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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	después de nosotros

	(L'économie du couple, Francia / Bélgica - 2016)


Dirección: Joachim Lafosse. Guion: Fanny Burdino, Joachim Lafosse, Mazarine Pingeot, Thomas van Zuylenieri. Dirección de fotografía: Jean-François Hensgens. Diseño del film: Olivier Radot. Montaje: Yann Dedet. Sonido: Ingrid Simon. Vestuario: Pascaline Chavanne. Elenco: Bérénice Bejo (Marie Barrault), Cédric Kahn (Boris Marker), Marthe Keller (Christine), Jade Soentjens (Jade Marker), Margaux Soentjens (Margaux Marker), Francesco Italiano (Ami soirée), Tibo Vandenborre, Catherine Salée, Ariane Rousseau, Philippe Jeusette (Goran), Annick Johnson, Maxime Kesteman (Maxime), Pascal Rogard (Antoine), Lara Seldrum (Alix), Bernard Dauchot, Gaëtan Lejeune, Besnik Limani, Thomas van Zuylen, Lou Godart. Producción: Jacques-Henri Bronckart, Olivier Bronckart, Philippe Logie, Antonio Lombardo, Sylvie Pialat, Benoit Quainon, Arlette Zylberberg. Producción ejecutiva: Gwennaëlle Libert. Productoras: Les Films du Worso, Versus Production, Radio Télévision Belge Francophone (RTBF), VOO, BE TV, Prime Time, Centre du Cinéma et de l'Audiovisuel de la Fédération Wallonie-Bruxelles, Centre National de la Cinématographie (CNC), Le Tax Shelter du Gouvernement Fédéral de Belgique, Inver Invest, Eurimages, La Wallonie, Vlaams Audiovisueel Fonds, Canal+, Ciné+, TV5 Monde, Arte / Cofinova 12, Le Pacte, Indéfilms 4. Duración: 100’.
Este film se exhibe por gentileza de CDI Films
	El Film


El director belga Joachim Lafosse se ha convertido en uno de los valores seguros del cine europeo. Hasta ahora especializado en un cine duro y amargo (su última película, Los caballeros blancos, llevó a las pantallas la polémica del Arca de Zoé), Lafosse cambia de rumbo con Después de nosotros, una película intimista sobre el final de una pareja.

¿Cuál es el origen de este proyecto, tan distinto de tus películas anteriores?

Tengo la impresión de que esta es la primera de mis películas que no es trágica, ya que tiene algo de ternura, incluso si sigue siendo un poco dura. Es la película que más me gusta de todas las mías, la que más se parece a mí. La he escrito con Mazarine Pingeot, los dos teníamos ganas de hacer una película sobre la pareja, con actores que tuvieran nuestra edad. Para mí, ha sido la ocasión de hacer algo que tenía ganas de hacer desde hace años, rodar una película con un equipo reducido, en un espacio único. Tenía ganas de dirigir a una pareja de gemelos y al mismo tiempo a una pareja que se separa, dos caminos opuestos… Yo también tengo un hermano gemelo y tengo la impresión de que por fin llego a una etapa de mi vida en la que puedo pensar con calma en tener una pareja sentimental, después de haber querido estar solo durante años para no sentirme dependiente. Está claro que contar la historia de una pareja que funciona, no sería necesariamente una buena película. Lo que yo cuento es el final de una pareja que, por fuerza, tiene que aprender a seguir siendo pareja como padres, el final de la pasión, lo cual da paso a algo más relajado, menos conflictivo.

Lo que has construido es un dispositivo muy intimista, en el que vive encerrada la pareja. Parece que la película plantea ¿qué queda de la pareja cuando el amor se acaba, aparte de la gestión de los bienes materiales?

Marie y Boris son buenos padres, a pesar de ciertos desacuerdos. Ninguno vio venir el final de la pareja y ninguno se paró a pensar nunca en lo que cada uno había aportado. Se dice que las cuentas claras facilitan la amistad, pero yo digo que las cuentas claras facilitan las historias de amor. No se trata de analizar lo que cada uno ha aportado a la pareja, sino lo que cada uno ha invertido personalmente. Ahí es donde yace el malentendido entre los dos. Aquí, el dinero es el síntoma, no el origen del problema. Esta es la idea que he querido profundizar. Boris traslada el conflicto hacia  algo parecido a la lucha de clases (de hecho, es una idea aportada por el mismo Cédric Kahn). Siempre se es el pobre de alguien, aunque no es esto lo que les impide vivir juntos. Espero que cada espectador disfrute con la película y saque sus propias conclusiones, y que el debate empiece al final de la película. También hablo en ella de una realidad social nueva. Nuestros abuelos no se separaban por motivos morales, eso no se hacía. Hoy en día la gente no consigue separarse por motivos financieros, siguen viviendo juntos a pesar de todo, por motivos económicos.

Los actores son asombrosos…

¡Alcanzar tal juego de actores, con ese dispositivo y ese tema, era indispensable! El casting suele ser una parte del rodaje muy complicada para mí. Suele ocurrirme que hasta el último momento no lo tengo claro, que el binomio actor/personaje no funciona. En esta película me ha pasado lo mismo. Con la productora pensamos en Cédric Kahn un poco a última hora. Cuando Cédric empezó a comentarme el guión, me pareció muy justo lo que me decía… En cuanto a Bérénice Bejo, tenemos una gran complicidad, es una compañera de juego muy fiel y muy trabajadora. Para un proyecto como éste, en el que había que pasar seis semanas con un equipo reducido metidos en un piso, trabajar con alguien como Bérénice ha supuesto una diferencia enorme. Siempre he soñado con poder hacer mi propia versión de ¿Quién teme a Virginia Woolf ?, hacer una película con mis Richard Burton y Elisabeth Taylor. Hemos estado durante 6 semanas recreando riñas domésticas, literalmente jugando con los niños. Todo ello en una configuración en la que el equipo técnico ha sido muy discreto y ha dejado espacio para el juego. Además, aconsejado por mi director de la fotografía, Jean-François Hensgens, he utilizado por primera vez una herramienta increíble, el Stabe-One, que es un fijador de imagen mucho más ligero que la steadicam, lo cual ha dado una fluidez a esta película que no tenían mis películas anteriores. 

¿Podemos decir que lo que saca a Marie y Boris de la crisis de la pareja es la crisis como padres?

La crisis que viven como pareja les afecta como padres. El núcleo de este proyecto es algo bastante sencillo: una separación, que suele ser siempre un fracaso. Nadie empieza una pareja con la esperanza de separarse. De pronto, el accidente pone a Marie y Boris en su sitio como padres, un lugar en donde siempre estarán, juntos o separados. En cierto modo, esta llamada al orden ya la había hecho en Nue Propriété, o sea, que se puede romper con su pareja, pero no se puede dejar de ser padre. Tomar conciencia de ello les va a ayudar a salir de la crisis. 
(Entrevista realizada por Aurore Engelen, extraído de www.cineuropa.org)

En la sociedad actual, el divorcio se ha convertido en un hecho común. El número de separaciones se ha visto incrementado según han cambiado los principios morales. En cada ruptura se abisma dolor, fracaso y múltiples daños colaterales; proporcionando al cine una vía para entender las sombras del amor contemporáneo. En los últimos años, el realizador que ha sacado más rendimiento a esta cuestión es el iraní Asghar Farhadi. En la excelente Nader y Simin, una separación (2011) y la notable El pasado (2013) profundiza las consecuencias éticas de un conflicto traumático para tantas partes. La protagonista de El pasado es Bérénice Bejo, que ahora se une a Joachim Lafosse para explorar el distanciamiento de una pareja tras 15 años juntos. En su séptima película, el joven director belga asienta su estilo sobrio, acercándose a la madurez con tan sólo 41 años. En las incómodas Perder la razón (2012) y Los caballeros blancos (2015) se apreciaba un progresivo perfeccionamiento de su estilo, convirtiéndose en una de las voces europeas a las que no perder la pista en el futuro.  En esta ocasión, deja de lado la crudeza y apuesta por indagar en la ternura escondida detrás de la decepción. Con un guión sobre el atrevimiento de hacer lo correcto y a quienes nos llevamos por delante; no nos descubre nada nuevo, empero cada escena presenta detalles impecables. Porque si el final de la pareja es consecuencia de que algo no funciona, al filmarlo Joachim Lafosse se convierte en un retrato tan sólido como certero.

Desde el comienzo de la carrera de Joachim Lafosse, sus películas se caracterizan por poseer un estilo conciso, no exento de poderío. Al abordar su nueva película como una obra teatral en un espacio único, atesora la oportunidad perfecta para depurar un estilo que encuentra en este filme su puesta en escena más elegante. La película transcurre en torno a cuatro paredes, generando una atmósfera claustrofóbica al estar su felicidad enjaulada en ella. Teniendo tan poco espacio, la puesta de escena de Lafosse supone uno de los grandes aciertos de la cinta. Cada rincón de la casa está cuidado al detalle, dejando en el inconsciente del espectador reflexiones que no se aprecian a primera vista. Un simple perchero convierte las aparentes simples escenas en el salón en un análisis profundo de la situación. Sin duda, es conmovedor ver cómo se alternan los abrigos de cada uno de los integrantes del hogar, cuyo culmen es una acalorada discusión con los chubasqueros de las descendientes de fondo. Asimismo, se le concede al color una importancia capital. Desde el principio se asocia el color blanco a Marie y el azul oscuro a Boris, explicando con la vista sentimientos que no se pueden transmitir con palabras. A lo largo de toda la película, vemos que las gemelas visten una de azul y otra de blanco, o ambas de blanco con rayas azules. Decisión de gran director el contar con el color de unas camisetas el amor y la integridad familiar. Todos estos detalles conducen a la magnífica planificación del directo belga, junto al admirable trabajo de la dirección de arte, que filma teatro sumando a cada escena recursos cinematográficos que elevan la calidad del resultado final. Un desenfoque o un plano secuencia por las habitaciones de la casa hacen que el mensaje cale con más fuerza. Y si destaca el carácter realista y teatral; las interpretaciones aprovechan con creces el escenario propicio.

Después de nosotros consigue diseccionar satisfactoriamente el hundimiento de un matrimonio. Estamos sin lugar a duda ante la obra más madura del joven director belga, como se puede apreciar en la finura de la puesta en escena. En un primer momento, puede parecer que los punzantes diálogos lleven el peso del filme. No obstante, en cada recoveco del hogar se encuentra la dedicación de un equipo para dar profundidad a una historia ya antes vista. Además, si sumamos el gran trabajo de Bérénice Bejo se completa un filme; que si no fuese por algunas decisiones de guión sobrantes, sería redondo. La visión de Joachim Lafosse de la economía y el divorcio hace que su carrera progrese, a la espera de su gran película. En este caso, ha sabido bajar la temperatura mediante una planificación cuidada en pos de unos diálogos veraces. Ya que podemos pensar que la frialdad de la economía únicamente se encuentra fuera de nuestros hogares. Pero cuando entra en ellos, sus consecuencias son demoledoras.

(Carlos Chaparro, extraído de www.elcineenlasombra.com)
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